Lunes 2ª Semana
Lectura de la carta a los Hebreos (5,1-10):

Todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, está puesto para representar a los hombres en el culto a Dios: para ofrecer dones y sacrificios por los pecados. Él puede comprender a los ignorantes y extraviados, ya que él mismo está envuelto en debilidades. A causa de ellas, tiene que ofrecer sacrificios por sus propios pecados, como por los del pueblo. Nadie puede arrogarse este honor: Dios es quien llama, como en el caso de Aarón. Tampoco Cristo se confirió a si mismo la dignidad de sumo sacerdote, sino aquel que le dijo: «Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy», o, como dice otro pasaje de la Escritura: «Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.» Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación eterna, proclamado por Dios sumo sacerdote, según el rito de Melquisedec.


Salmo 109,1.2.3.4

R/. Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec

Oráculo del Señor a mi Señor:
«Siéntate a mi derecha,
y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies.» R/.

Desde Sión extenderá el Señor 
el poder de tu cetro:
somete en la batalla a tus enemigos. R/.

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,
entre esplendores sagrados;
yo mismo te engendré,
como rocío, antes de la aurora.» R/.

El Señor lo ha jurado
y no se arrepiente:
«Tú eres sacerdote eterno, 
según el rito de Melquisedec.» R/.
Lectura del santo evangelio según san Marcos (2,18-22):

En aquel tiempo, los discípulos de Juan y los fariseos estaban de ayuno. Vinieron unos y le preguntaron a Jesús: «Los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos ayunan. ¿Por qué los tuyos no?»
Jesús les contestó: «¿Es que pueden ayunar los amigos del novio, mientras el novio está con ellos? Mientras tienen al novio con ellos, no pueden ayunar. Llegará un día en que se lleven al novio; aquel día sí que ayunarán. Nadie le echa un remiendo de paño sin remojar a un manto pasado; porque la pieza tira del manto, lo nuevo de lo viejo, y deja un roto peor. Nadie echa vino nuevo en odres viejos; porque revienta los odres, y se pierden el vino y los odres; a vino nuevo, odres nuevos.»

                                                   COMENTARIO
Empieza aquí una larga comparación entre el sacerdocio judio y el cristiano. El término pontífice significa constructor de puentes entre dos orillas, la tierra y el cielo. El sacerdote mediador. El sacerdocio de Cristo es único. Arraiga en su misma divinidad. Con este título sólo hay un sacerdote capaz de ser el vínculo entre la humanidad y Dios.

En la carta a los Hebreos contrapone el autor las características del sacerdocio del Nuevo Testamento, el sacerdocio de Jesucristo, a las del sacerdocio del templo. Para el Apóstol dos principio fundamentales rigen el nuevo sacerdocio: el de la encarnación y el de la elección por parte de Dios. Pero esto último no implica separación, distanciamiento, mundo aparte. La función sacerdotal la ejercen hombres como los otros, totalmente como los otros, sin "status" de vida especial, y supone un ejercicio de mediación y una preocupación constante por la suerte de los demás hombres. Un ejercicio de compasión, esto es, de solidaridad, de hacer propios los problemas de los demás. Todo ello se halla muy lejos del sacerdocio meramente cultual, propio del Antiguo Testamento. Jesús viene a romper la línea de la pura exterioridad para adentrarse en el corazón del hombre.
En esta semana nos encontraremos a  Jesús y sus discípulos que forman un grupo solidario frente a sus adversarios. ¿Por qué tus discípulos no ayunan? 

El ayuno fue y sigue siendo una práctica religiosa que, bien entendida y utilizada, tiene su sentido y nos ayuda a crecer. No es exclusiva del ámbito eclesial; en el mundo deportivo, artístico o profesional competitivo, se practican ayunos muy variados y exigentes para alcanzar determinadas metas. Para los cristianos el ayuno cumple la función principal de entrenarnos en el dominio de nosotros mismos: en mí mando yo y no el conjunto de mis pasiones o instintos que, aunque ahí están, no dejo que me gobiernen: el deseo de venganza, el interés propio, la esclavitud y seducción del materialismo…, podríamos enumerar una lista interminable.

Jesús nos deja muy claro que el ayuno nos entrena en el crecimiento. Para ello es necesario que yo sepa gobernarme, saber qué quiero y a dónde voy. Jesús quiere que nuestro ayuno sea compartir mejor, ser sensibles al sufrimiento de los más desamparados. En eso tiene que consistir nuestro ayuno. Pero con tal que sea un ayuno de verdad, es decir, que se traduzca en hechos concretos, que alivian sufrimientos y carencias concretas.

 ¿Crecer en qué? En todo lo que sea el Reino de Dios, en el camino del amor, porque el novio está con nosotros. Estoy convencido que ayunar de alimentos, televisión u otras cosas que nos tengan esclavizados es más fácil que ayunar de murmuraciones, prejuicios, sospechas, celos y odios. Por aquí parece que apunta el ayuno que Jesús quiere, en odres nuevos.

